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Resumen 
Autores como Olweus (1998, citado por Cerezo, 2006) definen el maltrato entre iguales por abuso de poder (bullying), 
como una forma de maltrato, normalmente intencionado y perjudicial de un estudiante hacia otro compañero, 
generalmente más débil, al  que convierte en su víctima habitual y persistente. El bullying puede presentarse como 
una agresión física, verbal y como exclusión y dicha manifestación depende de factores como el género, el nivel 
sociocultural del alumnado o su momento evolutivo. Los sujetos víctimas, por lo general, son chicos, algo menores 
que los bull ies, más débiles físicamente. Sus compañeros los perciben como débiles y cobardes. Ellos mismos se 
consideran tímidos, retraídos, de escasa ascendencia social y con alta tendencia al disimulo. Muestran escaso 
autocontrol en sus relaciones sociales. Presentan puntuaciones medio altas en neuroticismo, en introversión y en 
ansiedad (Cerezo, 2006). Por otro lado, los alumnos con necesidades educativas especiales, con independencia del 
origen de las l imitaciones, a menudo se caracterizan por tener una autoestima más baja, niveles altos de depresión, 
déficits de habil idades sociales y déficits de comunicación (Rose, Forbet-Pratt, Espelage y Aragón, 2013). Un análisis 
somero deja en evidencia las coincidencias entre ambos grupos de sujetos, víctimas de bullying y alumnos con 
necesidades educativas especiales, constituyendo por tanto las características de este último grupo un factor de 
riesgo para su inclusión en procesos de victimización. De hecho, los resultados obtenidos evidencian que el alumnado 
con necesidades educativas especiales es más rechazado y tiene peor reputación social (Monjas, Martín-Antón, 
García-Bacete y Sánchíz, 2014), sin embargo, existen pocas investigaciones al respecto en nuestro país. 
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INTRODUCCIÓN 
Autores como Olweus (1998, citado por Cerezo, 2006) definen el maltrato entre iguales por abuso de poder 
(bullying), como una forma de maltrato, normalmente intencionado y perjudicial de un estudiante hacia otro 
compañero, generalmente más débil, al que convierte en su víctima habitual y persistente. El bullying puede 
presentarse como una agresión física, verbal y como exclusión y dicha manifestación depende de factores 
como el género, el nivel sociocultural del alumnado o su momento evolutivo. 
Los sujetos víctimas, por lo general, son chicos, algo menores que los bullies, más débiles físicamente. Sus 
compañeros los perciben como débiles y cobardes. Ellos mismos se consideran tímidos, retraídos, de escasa 
ascendencia social y con alta tendencia al disimulo. Muestran escaso autocontrol en sus relaciones sociales. 
Presentan puntuaciones medio altas en neuroticismo, en introversión y en ansiedad (Cerezo, 2006). Por otro 
lado, los alumnos con necesidades educativas especiales, con independencia del origen de las limitaciones, a 
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menudo se caracterizan por tener una autoestima más baja, niveles altos de depresión, déficits de habilidades 
sociales y déficits de comunicación (Rose, Forbet-Pratt, Espelage y Aragón, 2013). 
Un análisis somero deja en evidencia las coincidencias entre ambos grupos de sujetos, víctimas de bullying y 
alumnos con necesidades educativas especiales, constituyendo por tanto las características de este último 
grupo un factor de riesgo para su inclusión en procesos de victimización. De hecho, los resultados obtenidos 
evidencian que el alumnado con necesidades educativas especiales es más rechazado y tiene peor reputación 
social (Monjas, Martín-Antón, García-Bacete y Sánchíz, 2014), sin embargo, existen pocas investigaciones al 
respecto en nuestro país. 
La asociación entre ser víctima y necesidades educativas especiales puede ser explicada a través de dos 
procesos no excluyentes (Monjas, Martín-Antón, García-Bacete y Sánchíz, 2014). En primer lugar, el bullying 
puede iniciarse como una conducta agresiva del intimidador, generalmente una broma, humillación, agresión o 
exclusión, ante la cual la víctima no responde de manera adecuada, posiblemente  debido  a su déficits de 
habilidades sociales y estrategias de afrontamiento. Esta respuesta poco adaptativa estimula al agresor que 
repite la agresión y si la víctima fracasa de manera consecutiva y reiterada el acoso se consolida. En segundo 
lugar, el alumno con necesidades educativas especiales, por sus características o distintos déficits, ya sean de 
tipo cognitivo, físico, sensorial o conductual, puede llevar a cabo conductas que molestan a los demás, 
provocando en el grupo una exclusión o rechazo. El alumno con necesidades educativas especiales, 
probablemente debido también a sus déficits en habilidades sociales y estrategias de afrontamiento, puede 
reaccionar de manera inadecuada ante la situación de rechazo, replegándose o aislándose, y ante esta 
conducta, el grupo responde intensificando el rechazo y la exclusión, y el alumno “va ganando” una mala 
reputación entre sus iguales. 
Para el presente Proyecto “Se entiende por alumnado que presenta necesidades educativas especiales, 
aquel que requiera, por un periodo de su escolarización o a lo largo de toda ella, determinados apoyos y 
atenciones educativas específicas derivadas de discapacidad o trastornos graves de conducta” (Art. 73. LEY 
ORGÁNICA 2/2006, de 3 de mayo, de Educación. LOE). Evidentemente se trata de un grupo heterogéneo y de 
gran diversidad en cuanto a características y necesidades, sin embargo, todos ellos coinciden en algunos 
aspectos, tales como encontrarse en una situación de desventaja, en inferioridad de número o carecer de una 
adecuada red de apoyo social. Además el proceso de estigmatización lleva aparejado  una serie de 
consecuencias psicológicas tales como una baja autoestima. Por otro lado, la asociación entre necesidades 
educativas especiales  y victimización se repite en distintas limitaciones como son discapacidad intelectual 
(Scheepstra, Nakken y Piel, 1999, citado por Monjas, Martín-Antón, García-Bacete y Sanchís, 2014), deficiencia 
auditiva (Cambra y Silvestre, 2003, citado por Monjas, Martín-Antón, García-Bacete y Sanchís, 2014), 
dificultades de aprendizaje (Bakken et al. 2007, , citado por Monjas, Martín-Antón, García-Bacete y Sanchís, 
2014), deficiencia visual (Eguren, Gutiérrez, Herrero y López, 2006, , citado por Monjas, Martín-Antón, García-
Bacete y Sanchís, 2014), autismo (Symes y Humphrey, 2010, , citado por Monjas, Martín-Antón, García-Bacete y 
Sanchís, 2014), y problemas de conducta (Mand, 2001,  , citado por Monjas, Martín-Antón, García-Bacete y 
Sanchís, 2014). Para el presente Proyecto se han seleccionado alumnos diagnosticados con Trastorno por 
déficit de atención e hiperactividad, Retraso Mental Leve, Trastorno de Asperger y Trastornos del Aprendizaje, 
todos ellos con la suficiente capacidad para informar y autoinformar. 
Dada la sobrerrepresentación de los alumnos con necesidades educativas especiales en los procesos de 
bullying se hace necesario un estudio pormenorizado de todos los procesos implicados en el fenómeno y 
relacionados con este grupo, tales como las relaciones socio-afectivas, las condiciones ambientales y la 
percepción individual atribuida  a situaciones de abuso. Sin embargo, un análisis de la literatura científica al 
respecto hace evidente que la bibliografía es escasa, sobre todo en aquellos aspectos que implican la capacidad 
de información de los alumnos con necesidades educativas especiales, capacidad cuestionada en muchos 
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casos, principalmente cuando la capacidad cognitiva del sujeto está afectada. En el presente Proyecto se 
aborda el estudio de las representaciones mentales sobre los tipos de agresión en escolares, proponiéndose un 
estudio descriptivo comparativo de corte transversal, utilizando para ello un grupo de alumnos con 
necesidades educativas especiales y un grupo sin estas características, con la intención de descubrir si existen 
diferencias significativas entre ellos. Existen estudios que abordan el papel del género, el nivel socioeconómico 
o el momento evolutivo en la construcción de las representaciones mentales sobre la agresión, sin embargo, 
escasean aquellos que aborden estas mismas representaciones en función de la existencia o no de necesidades 
educativas especiales. 
Se entiende por representaciones mentales a las explicaciones de los niños acerca de las agresiones, es decir, 
de los distintos aspectos del maltrato entre iguales. Entre estos aspectos se incluyen: su identificación en una 
situación dada, su explicación o atribución de la causa, la atribución de emociones a la víctima o al agresor y las 
alternativas o estrategias de solución que se dan en las diferentes manifestaciones de la agresión. 
Según Del Barrio, Almeida,  et al., (2003), la inmensa mayoría de los niños de 9, 11 y 13 años percibe lo que 
pasa en las viñetas del SCAN Bullying como una relación de maltrato, en concreto un 87,5%, frente a un 12,5% 
que los identifica como episodios agresivos, además el porcentaje de sujetos que atribuye el significado de 
maltrato aumenta con la edad. En la misma línea Alandette y Hoyos (2009) encontraron que el 70% de los 
participantes de un estudio similar identificaron las situaciones representadas en las mismas láminas como una 
forma de agresión. Probablemente el menor porcentaje se daba a que la muestra utilizada era de menor edad 
(alumnos de 8 a 11 años) y la identificación correcta del maltrato aumenta con la edad, tal y como se ha 
comentado anteriormente. En el mismo estudio, en función del género, se observó que las niñas reconocen 
con mayor frecuencia  los tipos de agresión que tienen que ver con la amenaza (niñas 31%, niños 16,1%), y los 
niños identifican más las situaciones en las que se muestra exclusión (niños 64,5%, niñas 51,7%). Según el 
estrato socioeconómico los niños de estrato alto identifican en mayor medida los casos de amenaza (33%) y 
exclusión (73,3%). También, según Alandette y Hoyos (2009), se observa que independientemente de las 
variables de género, nivel socioeconómico y edad, los sujetos perciben la causa como estable en el tiempo y 
una característica propia del individuo agente de la agresión, el control de la causa de carácter interno y el 
blanco de atribución de las manifestaciones de la agresión ubicado en la víctima en la mayoría de las ocasiones. 
En cuanto a la atribución de emociones a la víctima Del Barrio, Almeida, et al., (2003) observaron que las 
emociones más citadas son rechazo y tristeza y en menor medida vergüenza y miedo, con algunas diferencias 
en función de la edad o el género de los participantes. Resultados semejantes obtuvieron Alandette y Hoyos 
(2009), aunque ambos resultados no son del todo comparables ya que para la clasificación de las diferentes 
emociones expresadas por los niños se tuvieron en cuenta sistemas de categorías distintos: Hymel et al., 
(1991), citado por del Barrio, Almeida, et al., (2003) y Hoyos, Heilbron y Schamun (2004) citada por Alandette y 
Hoyos (2009). 
Según Del Barrio, Almeida et al., (2003) la mayor parte de los niños piensa que los agresores se sienten 
contentos (60%) y en menor grado orgullosos (27%), y al aumentar la edad la atribución de alegría tiende a 
disminuir y a aumentar la atribución de orgullo. En cuanto al género los chicos doblan a las chicas al mencionar 
al orgullo. De nuevo, resultados parecidos encuentran Alandette y Hoyos (2009), que indican que la mayoría de 
los sujetos escogió el sentimiento de felicidad para explicar los sentimientos del agresor. También encuentran 
algunas diferencias de acuerdo con el momento evolutivo del sujeto, el género o el nivel socioeconómico. 
En cuanto a las estrategias de solución que se dan en las distintas manifestaciones de la agresión también 
pueden observarse diferencias en función de la edad, el género o el nivel socioeconómico. De este modo, las 
más mencionadas son acudir a los adultos en busca de ayuda (37%), respuesta asertiva (26%), evitar al agresor 
(21%), adaptación temporal (20%) y busca de ayuda en los iguales (19%) (Del Barrio, Almeida, et al.,). Cabe 
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mencionar que la búsqueda de ayuda de adultos tiende a disminuir a medida que aumenta la edad en favor de 
la búsqueda de ayuda en los compañeros y la respuesta asertiva, además esta última estrategia  es mucho más 
usada por las niñas que por los niños. Resultados parecidos encontraron Alandette y Hoyos (2009). 
Al margen de la edad, el género o el nivel socioeconómico entendemos que la representación mental del 
maltrato entre iguales debe ser distinta en función de las vivencias experimentadas por el sujeto al que se le 
piden explicaciones al respecto, es decir, debe haber claras diferencias entre sujetos agresores, víctimas y 
meros observadores, ya que aunque agresores y víctimas comparten un guión interactivo común (“script”), en 
el que se representan papeles complementarios, cada uno construye una historia interpretativa diferente de 
los mismo acontecimientos (Smorti y Ciuci, 2000, citado por Del Barrio , Martín, et al., 2003). 
Como hemos visto hasta el momento el colectivo de alumnos con necesidades educativas especiales esta 
sobrerrepresentado en los procesos de bullying, generalmente adoptando el papel de víctima. Por otro lado, 
hemos mostrado que aspectos tales como el momento evolutivo del sujeto, su género, su nivel 
socioeconómico o sus experiencias vitales relacionadas con situaciones de maltrato entre iguales determinarán 
muchos aspectos de las representaciones mentales sobre la agresión. El colectivo de alumnos con necesidades 
educativas especiales constituye un grupo muy heterogéneo en cuanto a características cognitivas, capacidades 
físicas y sensoriales, necesidades, etc. Indudablemente todas estas peculiaridades deben influir de algún modo 
en las explicaciones de estos grupos diagnósticos de las situaciones de maltrato. Por otro lado, es posible que 
cada grupo diagnóstico,  al cumplir con ciertos criterios diagnósticos comunes genere de igual modo 
representaciones mentales semejantes entre sus miembros, y distintas a otros sujetos diagnosticados de un 
trastorno diferente. Sin embargo, como una primera aproximación a este estudio de las representaciones 
mentales sobre el maltrato en alumnos con necesidades educativas especiales, y teniendo en cuenta que este 
colectivo comparte ciertas características comunes como son encontrarse en desventaja, carecer de una red de 
apoyo social adecuada o constituir una minoría, lo que se pretende en este Proyecto Fin de Grado es comparar 
las representaciones mentales sobre la agresión de estos alumnos como colectivo, con el resto de alumnos que 
carecen de estas necesidades. De este modo se pretende indagar sobre las siguientes cuestiones: 
• ¿Existen diferencias en la comprensión de la agresión según se trate de alumnos con necesidades 
educativas especiales o de alumnos sin estas características? Es decir, ¿identifican unos y otros 
claramente la agresión? ¿identifican los mismos tipos de agresión o bien se perciben diferencias? ¿a qué 
se pueden deber estas diferencias? 
• Al tratarse el colectivo de alumnos con necesidades educativas especiales de un grupo muy heterogéneo 
el presente proyecto puede servir como una introducción al estudio de las representaciones mentales 
sobre la agresión en alumnos diagnosticados de distintos trastornos y patologías, es decir, se podría 
indagar sobre la cuestión ¿existen diferencias en las representaciones mentales sobre la agresión en 
alumnos según el tipo de necesidad educativa o diagnóstico? 
• Una última y compleja cuestión a abordar podría ser la covariación  de las distintas variables 
intervinientes, edad, género, nivel socioeconómico y diagnóstico clínico. 
 
Todas estas cuestiones se abordarán de nuevo y con más detalle  en el apartado conclusiones del presente 
proyecto. 
Tras una revisión de la literatura científica sobre el tema que se pretende abordar en el presente Proyecto se 
hace evidente una escasez de estudios al respecto. Si bien es cierto que existen algunos estudios sobre la 
incidencia de conductas de maltrato en alumnos con necesidades educativas especiales, mostrando que estos 
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alumnos sufren altos niveles de acoso e intimidación en comparación con sus compañeros, no he encontrado 
ninguno que atienda a las representaciones mentales sobre el maltrato en este colectivo. 
OBJETIVOS E HIPÓTESIS 
Los objetivos que persigue el estudio son: 
• Estudiar la representación de la situación de agresión en alumnos con NEE y alumnos son NEE y 
determinar si existen diferencias entre ambos grupo de alumnos en la muestra seleccionada. Para ello se 
evaluará la naturaleza de la relación y la atribución de la causa 
• Estudiar la percepción emocional de la situación de maltrato entre iguales en alumnos con NEE y 
alumnos sin NEE y determinar si existen diferencias entre ambos grupos en la muestra seleccionada. 
• Estudiar las estrategias de solución que se dan en las diferentes situaciones de agresión en alumnos con 
NEE y alumnos sin NEE y determinar si existen diferencias en la muestra seleccionada. 
 
Se plantean las siguientes hipótesis: 
•  Existen diferencias en las representaciones mentales sobre la agresión en alumnos con NEE y alumnos 
sin NEE. 
- Naturaleza de la relación: Los niños con NEE identifican en menor grado las acciones como una 
agresión. 
- Atribución de la causa: tanto los alumnos con NEE como aquellos que no tienen NEE  perciben 
la causa como estable en el tiempo y una característica propia del individuo agente de la 
agresión. 
• Existen diferencias en la percepción emocional de la situación de maltrato entre alumnos con NEE y 
alumnos sin NEE. 
- Atribución Emocional al agresor: tanto los alumnos con NEE como aquellos que no tienen NEE 
escogerán un sentimiento positivo (felicidad) para explicar los sentimientos del agresor. Sin 
embargo, los alumnos sin NEE identificarán en mayor medida las influencias del medio, la 
experiencia previa y las consecuencias de la conducta. 
- Atribución Emocional a la víctima: Todos los alumnos percibirán que la víctima de las conductas 
de agresión física expresará con mayor frecuencia los sentimientos de tristeza, sin embargo, los 
alumnos sin NEE podrán identificar mayor número de sentimientos. 
• Existen diferencias en las estrategias de solución que se dan en las situaciones de agresión entre 
alumnos con NEE y alumnos sin NEE. 
- Los alumnos sin NEE utilizarán estrategias de solución de problemas más variadas que los 
alumnos con NEE. La estrategia de solución búsqueda de un adulto disminuirá progresivamente 
en los alumnos sin NEE y se mantendrá constante en los alumnos con NEE. 
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MATERIALES Y MÉTODOS 
Las características de la población con la que se realizará el estudio son: 
a. Grupo de alumnos con necesidades educativas especiales. En este sentido “Se entiende por alumnado que 
presenta necesidades educativas especiales, aquel que requiera, por un periodo de su escolarización o a lo largo 
de toda ella, determinados apoyos y atenciones educativas específicas derivadas de discapacidad o trastornos 
graves de conducta” (Art. 73. LEY ORGÁNICA 2/2006, de 3 de mayo, de EDUCACIÓN. LOE).  La muestra está 
compuesta por un grupo heterogéneo de 11 alumnos diagnosticados por el orientador de referencia como 
alumnos con NEE. A continuación se detalla su sexo, edad y discapacidad y/o trastorno de conducta: 
 Sexo Edad Discapacidad y/o trastorno de conducta 
1 Niño 6 Trastorno por déficit de Atención e Hiperactividad 
2 Niño 5 Trastorno por déficit de Atención e Hiperactividad 
3 Niño 6 Trastorno por déficit de Atención e Hiperactividad 
4 Niño 13 Retraso Mental Leve 
5 Niño 18 Retraso Mental Leve 
6 Niña 13 Retraso Mental Leve 
7 Niña 18 Trastorno de Asperger 
8 Niño 12 Trastorno de Asperger 
9 Niño 6 Trastorno de aprendizaje (lectura, expresión escrita y 
cálculo) 
10 Niña 6 Trastorno de aprendizaje (lectura, expresión escrita y 
cálculo) 
11 Niño 7 Trastorno de aprendizaje (lectura, expresión escrita y 
cálculo) 
 
Los alumnos están escolarizados en distintos centros educativos de la localidad de Adra, tienen capacidad 
para comunicarse y expresar ideas de forma verbal e inteligible. Todos ellos reciben atención psicopedagógica  
en un centro privado de la misma localidad y reciben una Beca para alumnos con necesidad específica de 
apoyo educativo del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte para este fin. 
b. Grupo de alumnos sin necesidades educativas especiales.  La muestra está compuesta por un grupo de 11 
alumnos tal como se especifica en la siguiente tabla: 
 Sexo Edad 
1 Niño 6 
2 Niño 5 
3 Niño 6 
4 Niño 13 
5 Niño 18 
6 Niña 13 
7 Niña 18 
8 Niño 12 
9 Niño 6 
10 Niña 6 
11 Niño 7 
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Como puede observarse la muestra control y el grupo de alumnos con NEE se han equiparado utilizando 
criterios de edad cronológica y sexo 
La muestra seleccionada no es en ningún caso representativa de la población por lo que los resultados 
obtenidos no son generalizables, tratándose por tanto dicha investigación de un estudio piloto. 
Para este proyecto se propone un estudio transversal de tipo descriptivo y cuantitativo con el objetivo de 
comparar los resultados obtenidos entre el grupo de alumnos con NEE y el grupo de alumnos sin NEE. 
Para llevar a cabo el estudio se emplearán las siguientes técnicas y métodos: 
• El instrumento seleccionado para esta investigación sobre representaciones mentales  es el SCAN-
Bullying. Este instrumento consiste básicamente en historias representadas en viñetas de maltrato entre 
iguales. Dicho instrumento va acompañado de un guión de entrevista semiestructurada. El SCAN-Bullying 
representa gráficamente una historia típica de victimización entre pares por medio de diez tarjetas (que 
miden 13 x 18 cm) que representan la situación de maltrato, más cinco tarjetas que representan cinco 
posibles finales para la situación narrada. Existe una versión femenina y otra masculina de este 
instrumento. Con este instrumento evaluaremos las hipótesis 1, 2 y 3. 
RESULTADOS Y ANÁLISIS 
Se propone llevar a cabo tanto un análisis cualitativo de las respuestas de los alumnos, como un posterior 
análisis cuantitativo a través de la descripción de la distribución de frecuencias para cada uno de los tipos de 
respuestas en función del tipo de alumnos. Para facilitar este análisis se puede utilizar el software SPSS. 
A través del análisis cualitativo de las respuestas de los alumnos se identificarán las representaciones 
mentales a cerca de la agresión, su identificación, su atribución causal, la percepción emocional y las 
estrategias y solución de problemas. Se utilizará la categorización propuesta por Del Barrio, Almeida, Van Der 
Meulen, Barrios y Gutiérrez (2003). 
A través del análisis cuantitativo se identificarán las frecuencias para cada una de las categorías en función 
del tipo de alumno con objeto de llevar a cabo una comparativa. 
Se espera encontrar unos resultados en consonancia con los objetivos planteados y poder demostrar todas 
las hipótesis formuladas. De este modo se espera que: 
• Los niños con NEE identifiquen en menor grado las acciones como una agresión. 
• Todos los participantes perciban la causa de la agresión como estable en el tiempo y una característica 
propia del individuo agente de la agresión. 
• Todos los participantes escogerán un sentimiento positivo (felicidad) para explicar los sentimientos del 
agresor. Sin embargo, los alumnos sin NEE identificarán en mayor medida las influencias del medio, la 
experiencia previa y las consecuencias de la conducta. 
• Todos los participantes percibirán que la víctima de las conductas de agresión física expresará con mayor 
frecuencia los sentimientos de tristeza, sin embargo, los alumnos sin NEE podrán identificar mayor 
número de sentimientos. 
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• Los alumnos sin NEE utilizarán estrategias de solución de problemas más variados que los alumnos con 
NEE. La estrategia de solución “búsqueda de un adulto” disminuirá progresivamente en los alumnos sin 
NEE y se mantendrá constante en los alumnos con NEE. 
 
Dado que el grupo de alumnos con NEE es un grupo muy heterogéneo es probable que se encuentren 
también  resultados igualmente heterogéneos dentro del mismo y que no todas las hipótesis  sean ciertas para 
cada uno de los diagnósticos, aunque si de manera global, tal y como se expone en el apartado objetivos e 
hipótesis del presente Proyecto.  Esta suposición está basada en que si bien, los grupos de participantes están 
equiparados utilizando criterios de edad cronológica y sexo, no lo están evidentemente en función de su nivel 
evolutivo y de desarrollo (debidos a las distintos trastornos) y características cognitivas, emocionales y 
conductuales. 
CONCLUSIONES 
No he encontrado en la literatura científica al respecto antecedentes que aborden el estudio de las 
representaciones mentales sobre la agresión entre iguales en el colectivo de alumnos con necesidades 
educativas especiales. Por tanto, si el estudio se llevara a cabo, constituiría una investigación pionera en el 
marco de las representaciones y las NEE, cuyas aportaciones ayudarían a esclarecer si existen o no diferencias 
en las representaciones sobre la agresión entre alumnos con NEE y alumnos sin estas características, y en el 
caso de que las haya establecer en qué consisten las mismas. 
Se trataría por tanto de un estudio piloto, cuyos resultados, debido a las características de la muestra- en 
ningún caso representativa de la población- no son generalizables. Por este motivo, dicho estudio piloto, puede 
ser el inicio de una interesante y extensa línea de investigación que aborde el tema de las representaciones 
mentales sobre la agresión en función del diagnóstico clínico. 
Tal y como se ha comentado anteriormente en este Proyecto, el grupo de alumnos con NEE es un colectivo 
sobrerrepresentado en las dinámicas de bullying principalmente en el papel de víctima, debido a su especial 
vulnerabilidad, pero también ejecutando el papel de agresor (pensemos por ejemplo en alumnos con trastorno 
disocial  o con trastorno negativista desafiante). Esta sobrerrepresentatividad es, sin duda, motivo suficiente 
para abordar el estudio de las representaciones en este colectivo, lo que contribuirá sin duda a la elaboración 
de programas de prevención e intervención más ajustados, personalizados y por tanto más eficaces. Sin 
embargo, al tratarse el colectivo de alumnos con NEE de un grupo tan heterogéneo se hace indispensable llevar 
a cabo estudios específicos que aborden el tema de las representaciones en grupo concretos tales como 
alumnos diagnosticados con TDAH, trastornos de conducta perturbadores, retraso mental o síndrome de 
Asperger. Aludo a estos trastornos y no otros en función de los siguientes motivos: 
• El TDAH se encuentra entre los trastornos de conducta más frecuentes de la infancia. Además, es un 
trastorno muy perturbador en el ámbito de la adaptación social, familiar y escolar (Manga, González y 
Fournier, 2009). Dadas estas características, y de acuerdo a muchas teorías que explican la dinámica del 
bullying, muchas características que definen el TDAH lo colocan en una situación de privilegio para que 
estos alumnos se conviertan en víctimas o en víctimas agresoras. 
•  El síndrome de Asperger básicamente se caracteriza por una alteración cualitativa de la interacción 
social y por patrones de comportamiento, intereses y actividades restrictivas, repetitivas y 
estereotipadas (Pérez, Ramos y González, 2009). Principalmente  la importante alteración de la 
capacidad de interacción social hace que los sujetos con este síndrome tengan una alta probabilidad de 
convertirse en víctimas de bullying. 
  
136 de 246 
Publ icacionesDidacticas.com  |  Nº 65 Diciembre 2015
• Los trastornos de conducta perturbadores, en concreto el trastorno disocial, constituye básicamente un 
patrón de conducta en el que se transgreden los derechos básicos de los demás y las principales normas 
sociales propias de la edad. Pareciese que todo alumno diagnosticado de este trastorno pasase a ser 
directamente un bully. 
• Por último, el retraso mental, puede ser el trastorno que ha originado a nivel social el movimiento de 
mayor presión a la hora de petición de servicios especiales, atención social y educativa. Por otro lado, 
constituye un deterioro del nivel global de inteligencia que afecta a las funciones cognoscitivas, del 
lenguaje, las motrices y la socialización (Pelechano, 2009). Estas características hacen especialmente 
vulnerable a este colectivo. Ni que decir tiene, que a la hora de abordar el estudio de las 
representaciones de este grupo será necesario que los sujetos tengan la suficiente capacidad para 
autoinformar e informar, descartándose por tanto los alumnos con retraso mental profundo y grave y 
tomando con cautela las informaciones de alumnos con retraso mental medio. 
 
La alusión a estos trastornos es simplemente introductoria y basada en los motivos expuestos, sin embargo, 
el estudio de las representaciones debería extenderse a cualquier patología. 
Como puede observarse se abre una extensa y apasionante línea de investigación que motiva a seguir 
profundizando en el tema de las representaciones mentales de la agresión, partiendo de la importancia que 
tiene el tema en el ámbito de las necesidades educativas especiales.   ● 
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